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	1. Señor mala suerte

Summary: En el antiguo Egipto por cosa de casualidad Sagira y Asim se conocen, solo una mirada los hizo sentir un flechazo ¿Quién diría que el destino los uniría como Ladybug y Chatnoir? (Miraculous Egipto)

Aclaración: Ninguno de estos personajes me pertenecen, solo me pertenecen los que no conocen, Miraculous Ladybug junto con toda la franquicia le pertenece a sus respectivos creadores, yo solo los tomo prestados sin permiso para hacer estos Fanfics.

Aclaración 2: Este fanfic será bastante apegada a lo que era el antiguo Egipto, me tome la libertad de leer Enciclopedias ilustradas y de consultarle al señor Google para hacer bastante "Realista" además de repetir el capítulo 7 más de 10 veces. Recordar también que Sagira y Asim no son la copia exacta de Marinette y de Adrien.

Aclaración 3: Sagira significa pequeña y Asim significa protector.

¡Ahora a leer!

* * *

><p><strong><em><span>Eres mi mala suerte<span>_**

_"Es costumbre muy inoportuna de los gatitos (como observó una vez Alicia)_

_que, sea lo que les digas, siempre ronronean." - Lewis Carroll_

**Capítulo 1: Señor mala suerte**

El cabello negro corto de Sagira se movía con la ligera brisa que rondaba en Egipto, la chica sonreía ampliamente mientras observaba como su padre tomaba sus pinturas para dirigirse al trabajo, el padre de Sagira llevaba más de 10 años trabajando para el faraón pintando la tumbas reales con escenas de los dioses y como era el más allá a donde todos irían algún día.

─ Padre, ten un lindo día ─ dijo la pequeña chica de 16 años mientras arreglaba el cabello de su padre sonriendo, ella llevaba una túnica color rojo que le llegaba a las rodillas. Su padre le sonrió caminando a las pirámides las cuales se encontraban al otro lado del rio Nilo.

Sagira provechando que su padre se había ido tomó su pequeño bolso y salió de su hogar para dirigirse hacia la casa de Azuza, su mejor amiga.

El sol estaba en su máximo esplendor, por lo que Sagira se colocó el sombrero que estaba amarrado a su túnica para que el calor no le provocara insolación, entró por la ventana de la casa de adobe de la chica la cual se encontraba en el piso de su habitación jugando con su pequeño gato dorado.

─ ¿Ya se fue? ─ Preguntó la morena a la rubia riendo suavemente refiriéndose al padre de Azuza. Azuza tenia extremadamente prohibido acercarse a Sagira dado que era una "mala influencia" por lo que todos los días a las 9 de la mañana la morena entraba por la ventana de su amiga riendo. Se sentó en el piso sonriendo suavemente acariciando el minino de su amiga la que llevaba puesto una túnica color blanco que se veía muy lindo con el pequeño cintillo del mismo color.

─ Tú sabes que sí, Sagi. ─ La rubia se levantó del piso sonriendo ─ ¿Vendrás a mi unión matrimonial? Me casaré con Mosegi en un par de días…

─ Sigo sin creer que vas a casarte ¡Tienes 15 años, Azuza! ─ Exclamó Sagira frunciendo el ceño. En Egipcio era bastante común que las chicas se casarán a la edad de 14 años, la morena odiaba las creencias que eran inculcadas en toda la sociedad egipcia, ¡Ella no pensaba casarse jamás de los jamases! Ella no pensaba ser de nadie, ella era un alma libre que adoraba sentir el viento en su rostro en las noches frías.

─ Soy la única hija de comerciante que no se ha casado, Sagira

─ ¡Pero esa no es la excusa!

─ ¡No por el hecho de que la sociedad te vea mal por no estar casada significa que yo tenga que ser mal vista también!

La bomba había explotado, la sonrisa que tenía Sagira en el rostro se había desecho por completo, sintió como su corazón se había destrozado por completo, si, era cierto, ella era mal vista por la sociedad por no estar casada pero no era la excusa para echárselo en cara.

─ Sagi… Yo… ─ Comenzó a decir la rubia pero la morena se levantó con la vista fija en la ventana ─ lo lamento… Sagira.

─ Espero que Ra bendiga tu matrimonio y tengas una boda feliz, Azuza ─ diciendo esto salió por la ventana de la que era su mejor amiga refunfuñando.

¡Que se creía su amiga! ¡No pensaba ser igual de tonta que ella como para casarse tan joven!

Bajó las escaleras que la dirigían a la calle y camino por el mercado, sacó una manzana sin que nadie la viera y le dio un mordisco como siempre lo hacía; La pequeña Sagira siempre había tenido bastante suerte siempre encontraba cosas en la calle, nunca tenía problemas con los faraones ni sus guardias, le sobraban pretendientes (a los cuales rechazaba) y además de que tenía la pequeña suerte de que su padre estaba de acuerdo con sus ideales matrimoniales.

─ ¡CUIDADO! ─ Exclamaron unas chicas al momento en que chocaba con un puesto dejando caer el puesto de pescado fresco al piso haciendo la resbalar cayendo sobre un chico de cabello negro y vestimenta blanca que caminaba por allí, Sagira de levantó rápidamente y al notar que los pescadores tenían un pequeño sable en su mano tomo del brazo a aquel hombre y comenzó a correr rápidamente sin importarle quien fuera la persona a la que estaba obligando a correr a su lado.

─ ¡Joder chico corre más rápido! ─ Exclamó la morena mientras miraba por detrás de su hombro observando como los pescadores se quedaban atrás, al cabo de quince minutos ellos se detuvieron detrás de unas casas de adobe.

Sagira se mojó el rostro con un poco de agua que se encontraba en el balde junto al pozo de una casa, el chico estaba tratando de controlar su respiración. Ella se acercó al chico y lo empapó del agua que estaba en el balde.

─ ¿Acaso nunca has corrido en tu vida? ─ Preguntó Sagira con una sonrisa burlona, se sentó junto al chico que se sacudía su cabellera azabache.

─ Cuando eres sobrino del faraón no es necesario ─ dijo el azabache sacudiendo su cabello ahora mojado, la chica soltó una fuerte carcajada moviendo su cabeza hacia atrás riendo como si fuera una niña de 10 años.

─ Si, Claro y yo soy prima de Cleopatra ─ comentó ella empujándole levemente el hombro y cuando lo hizo uno de los tirantes de su túnica se rompió ─ ¡Joder chico me traes mala suerte!

El azabache sonrió de lado y le guiño el ojo coquetamente a la deslenguada chica haciendo que Sagira levantara una ceja sin creer que lo había hecho.

─ Pues es un placer conocerla prima de cleopatra ─ él hizo una reverencia moviendo su cabeza riendo suavemente, Sagira observó los ojos del muchacho: Azules como el cielo ─ Soy Asim, Dulce dama.

Sagira de manera poco educada se cruzó de brazos riendo.

─ Ni creas que me voy a inclinar ante ti, Pero es un gusto. Llámame Sagira ─ el chico no pudo evitar soltar una carcajada ante el nombre de la chica. La muchacha se ruborizó un poco ante la risa del chico y lo volvió a empujar solo que esta vez lo hizo más fuerte.

─ ¡Vale, Vale! Lo siento ─ Comentó Asim desordenando la corta cabellera de Sagira ─ Pero acaso tus padres sabían desde tu nacimiento que siempre serías pequeña.

─ ¡Tengo una estatura media! ─ Se levantó ella de golpe volviendo a cruzarse de brazos

─ Media enana

─ oh cállate señor mala suerte.

─ _Pequeña Sagira_ ─ Dijo Asim con una voz cantarina levantándose para revolverle el cabello, mientras la esquivaba cuando ella iba a golpearlo.

Ella era la primera chica que realmente era ella, es decir, cada mujer que le presentaban simplemente era para que él buscara una futura esposa, todas falsas sin cerebro y para nada agraciadas mientras que la chica que estaba en este momento frente a él riendo tratando de golpearlo con un balde le había hecho soltar su primera risa real.

─ ¡Por Ra, Debo irme! ─ Exclamó ella dado que había olvidado por completo que su padre llegaría del trabajo y que no tenía nada preparado para que comieran juntos, se rascó la nuca pensando que tendría que irse a disculparse con su amiga en un rato por haber interferido en sus creencias matrimoniales.

Sagira comenzó a caminar en dirección a su casa pero Asim la tomó del brazo al escuchar un fuerte golpe que los hizo sobresaltarse, no le tomaron mucha importancia por el momento por lo que ella se giró levantando las cejas con una sonrisa de lado.

A Asim se perdió en que el cielo nocturno que eran los ojos de la muchacha.

─ ¿Nos volveremos a ver? ─ Preguntó Asim sonriendo de lado al igual que ella.

─ ¿Quién sabe, señor mala suerte? Quizás se me ha pegado la mala suerte y eso hace que te vuelva a ver ¡Pobre desgracia la mía! ─ Respondió Sagira con voz bromista haciendo sonreír ampliamente al muchacho ─ Eres prácticamente el príncipe de Egipto, Idiota. En algún momento te veré si es que no me decapitan primero por insultar al familiar del faraón.

─ Tomaré en cuenta eso ─ Sagira se zafó del agarre del muchacho y se fue corriendo a casa sin darse cuenta de que alguien los observaba de cerca y que Asim había murmurado:

_Espero verte luego, Pequeña Sagira._

* * *

><p><strong>Pues he comenzado a escribir como pueden ver mis bichitos, este es el primer capitulo y es el como se conocieron Sagira y Asim antes de ser Ladybug y Chatnoir, el próximo capitulo será intenso ¡Espero les guste!<strong>

**¿Que piensan de la actitud de Sagira? ¿Y de la de Asim? **

**Acepto ideas, comentarios y correcciones ¡Me encantan sus review!**

**Gwen -Corazoncito hermoso-**


	2. Ladybug Y Chatnoir

Summary: En el antiguo Egipto por cosa de casualidad Sagira y Asim se conocen, solo una mirada los hizo sentir un flechazo ¿Quién diría que el destino los uniría como Ladybug y Chatnoir? (Miraculous Egipto)

Aclaración: Ninguno de estos personajes me pertenecen, solo me pertenecen los que no conocen, Miraculous Ladybug junto con toda la franquicia le pertenece a sus respectivos creadores, yo solo los tomo prestados sin permiso para hacer estos Fanfics.

Aclaración 2: Este fanfic será bastante apegada a lo que era el antiguo Egipto, me tome la libertad de leer Enciclopedias ilustradas y de consultarle al señor Google para hacer bastante "Realista" además de repetir el capítulo 7 más de 10 veces. Recordar también que Sagira y Asim no son la copia exacta de Marinette y de Adrien.

Aclaración 3: Sagira significa pequeña y Asim significa protector.

¡Ahora a leer!

* * *

><p><strong><em><span>Eres mi mala suerte<span>_**

_"Los triunfadores tienen mucha suerte, si no lo crees pregúntale a un fracasado" –Michael Levine_

Capítulo 2: Ladybug Y Chatnoir

**1.-**

Asim entró al palacio lentamente tratando de hacer ruido con sus sandalias en el piso que uno de los esclavos de su primo limpiaba, se inclinó hacia él entregándole una manzana que había comprado luego del encuentro con aquella chica morena.

─ No le digas a nadie ─ Le dijo al esclavo, el cual lo miraba con ojos brillantes por lo que Asim supuso que su primo o su tío no les había dado ni tiempo para almorzar o comer algo. ─ Tomate un descanso.

El esclavo asintió lentamente, al momento en que escuchó las palabras del joven se levantó y se retiró del lugar rápidamente. Asim por su parte siguió caminando hasta escuchar la voz de su primo tras él, suspiro con pesadez girándose para ver a Hasini el cual le hacía justicia a su nombre después de todo su primo mayor era bastante guapo.

─ ¿Dónde estabas, Asim? ─ Preguntó el hombre con su voz grave, llevaba una túnica blanca con bastantes tirantes de color dorado y una diadema con la figura de una cobra Asim pensaba que era bastante ridícula por lo que nunca la usaba.

─ Fui a supervisar las cosechas ─ Mintió el azabache ─ Con su permiso me retiro ─ se giró para dirigirse a sus aposentos, amablemente le pidió a cada uno se los sirvientes que se retiraran y que quería estar solo.

Se recostó sobre su cama sintiendo una incomodidad en la espalda por lo que se levantó y se encontró con una pequeña cajita negra con algunos símbolos que nunca había visto en su vida, abrió lentamente la caja y quedó cegado por unos momentos cuando una resplandeciente luz verde salió de aquella cajita junto con un bostezo parecido a un maullido.

Asim al ver a aquella pequeña criatura negra soltó un grito y se arrodillo ante la criatura dando una reverencia pensando que era un Dios.

─ Oye, Oye ¿Qué haces? ─ Preguntó aquel Kwami sin quitar la sonrisa de superioridad de su rostro, Asim levanto la vista ─ Sé que parezco un dios que no lo soy.

Asim se levantó del piso y tiro de la oreja de la criatura sin entender que era esa cosa.

─ ¿Qué eres? ─ Preguntó Asim sintiendo la boca seca

─ Soy Plagg, Soy un Kwami y te doy poderes para destruir ─ Comentó el pequeño gatito negro mientras se recostaba en el reposa cabezas perteneciente al azabache que no entendía nada ─ eres el elegido para proteger Egipto del mal ¿Tienes queso?

Ante esa pequeña explicación se rascó la cabeza tratando de asimilar todo lo que aquella extraña criatura le estaba explicando ¿El elegido? ¿Poderes?, vio que dentro de la cajita había un anillo blanco y se lo colocó en su dedo admirándolo.

─ Nunca había visto uno así…─ Se dijo a si mismo dado que los anillos que solía ver eran de colores bastantes llamativos.

─ ¿Me darás queso?

─Espera un momento Plagg ─ Interrumpió Asim mientras tomaba al Kwami entre sus manos─ ¿Soy como un protector? ─ El Kwami asintió lentamente ─ Eso es genial, Soy Asim. ¿Cómo se hace esto?

─ Esto es bastante simple tráeme queso y te explico

**2.-**

El transcurso a su casa por primera vez en su vida fue desastroso, tropezó cuatro veces, casi la "atropellan", tuvo que escapar de unos guardias cuando trató de sacar una pera del mercado por lo que ahora se encontraba respirando agitadamente con su "sombrero" sobre su cabeza abriendo la puerta de su hogar en donde estaba su padre a punto de irse.

─ Lamento llegar tarde, padre ─ dijo ella suavemente en forma de disculpa, había llegado tarde a la hora de la comida, su padre debía volver al trabajo por lo que no dijo nada y solo se retiró sin decirle nada a su hija.

Estaba bastante molesto, después de todo ese sería su trato; la dejaba "ser libre" Pero ella haría la comida porque él no sabia cocinar.

Sagira se quitó el sombrero y sacó un poco de carne que había cambiado en el mercado la noche anterior, la coció un poco en el agua caliente (con la cual se quemó), tomó un jarrito con jugo de uvas y se dispuso a comer todo en su cuarto. Al entrar suspiró al ver que su cuarto estaba desordenado y que lo único que estaba en su lugar era el collar que le perteneció a su madre antes de morir. Comió rápidamente y ordenó mientras tarareaba una melodía inventada, al levantar una manta del suelo cayó una pequeña cajita color negro con algunos dibujos color rojo en la parte de arriba.

─ ¿Qué es esto? ─ Se preguntó tomando la cajita suavemente, al abrirla una luz roja salió de la caja y eso provocó que Sagira soltara la caja haciendo que cayera al piso junto con su contenido, unos aretes. Al agacharse para tomarlos ignoró el hecho que flotando sobre ella se encontraba una pequeña criatura de color rojo con puntos negros.

Se levantó colocándose los aretes para luego tomar un poco de su jugo de uvas, al girarse otra vez soltó su jugo de la sorpresa por ver aquella criatura frente a ella flotando.

─ ¡Hola Soy Tikki! ─ Exclamo la criatura con una voz dulce y una sonrisa.

─ Parece que lo que bebí no era jugo ─ se dijo a si misma tocándose la cabeza suavemente, cerró los ojos y comenzó a controlar su respiración. Al volver a abrir los ojos y ver que la criatura seguía allí gritó fuertemente ─ ¡QUE DEMONIOS ESTÁ PASANDO AQUI!

Tikki se acercó sin quitar su sonrisa y Sagira retrocedió un poco

─ Si fuiste enviada por el faraón juro que no insulte a su sobrino ─ dijo apresuradamente antes de que la pequeña Kwami hablara, se pasó la mano por la corta cabellera y la miró ─ Bueno solo fue un insulto pero somos muy buenos amigos ¡Lo juro!

─ Tranquila ─ dijo Tikki acariciando el cabello de la chica que de un momento a otro parecía temerosa por su vida ─No vengo parte del Faraón, ¡Soy una Kwami, te doy habilidades!

─ ¿Ha-Habilidades?

─ ¡Si! ¡El poder de la creación! ¡Serás una superheroina! ¡Salvarás Egipto de los malos! ─ Exclamaba Tikki moviendo sus extremidades como si estuviera en una pelea haciendo soltar a Sagira una ligera risa, observó a la kwami sonriente.

─ ¿Y cómo hago eso? ¿Hablas de derrocar al Faraón? ─ Preguntó Sagira sonriendo malévolamente, no sonaba para nada mal derrocar al faraón. No era un mal gobernante el problema era su hijo mayor el cual pronto sería Faraón, maltrataba a los esclavos y además solía llevar encarcelado a los inocentes. ─ ¡Liberar a los esclavos!

─ Pues si pero…─ comenzó a decir la Kwami pero volvió a ser interrumpida.

─ Podría abrir el calabozo y dejarlos libres ¡Wow, eso suena tan genial! ─ Exclamó la morena mientras se cruzaba de brazos riendo un poco ─ ¡Tengo que contárselo a Azuza!

─ ¡No, No! No puedes decirle a nadie ─ Interrumpió la pequeña criatura frente a la pequeña chica ─ Además no solo puedes liberar a los esclavos ¡Egipto está en peligro! Los Akumas están utilizando a la gente como marionetas. Para transformarte solo debes decir "Transfórmame" y te transformarás en Ladybug

─ ¿Ladybug? Esto suena de maravilla será genial de verdad, Seremos un gran equipo, pequeña Tikki. Por cierto Soy Sagira, tengo 16 años y muero por comer una manzana ¿Quieres ir al mercado?

La pequeña Kwami se escondió en la túnica de la chica.

─ Luego me cuentas como es eso de ser una heroína

**3.-**

─ Tikki ¡Transformación! ─ Exclamó la morena uniendo a Tikki con sus aretes haciendo que su túnica se convirtiera en una túnica similar a un vestido ajustado rojo con lunares, con un antifaz que llevaba el mismo diseño, tenía un yoyo en su mano y una amplia sonrisa en el rostro. ─ Esto es genial, Creo que mi suerte está cambiando.

Comenzó a mover el yoyo de manera circular y lo lanzó sobre la casa que estaba al frente, de esta manera comenzó a saltar de casa en casa, su cabello se movía con el viento y sonreía dulcemente ¿Quién diría que esto de ser una heroína era tan divertido?, Entró al palacio fácilmente entrando por la ventana y río emocionada al llegar al calabozo en donde estaban los "culpables", Golpeó fuertemente el candado tratando de abrirlo sin éxito.

No tan lejos del calabozo se encontraba Asim, había escuchado un pequeño ruido por lo que se levantó, era el momento perfecto para usar a su alter ego. Movió al pequeño Kwami que se encontraba durmiendo rodó los ojos y lo despertó acercándole un queso a su nariz.

─ Plagg, vamos ¡Transfórmame! ─ Ante aquellas palabras Plagg se fusiono con el anillo del chico, su larga túnica se convirtió en una túnica/Falda negra, tenía un collar color verde y unas orejas negras junto con un antifaz del mismo color, en su mano se encontraba un bastón bastante grueso y de un material parecido al oro.

Corrió rápidamente hacia el lugar en donde había escuchado el sonido, el calabozo. Al llegar a la puerta se sorprendió al ver a una chica con el cabello corto, la tez algo oscura y una túnica similar a un vestido con lunares negros, se le acercó y le tocó el hombro para luego apoyarse en la pared de cemento.

─ ¿Tu nombre es igual de bello que tú, bella Catarina? ─ Preguntó el héroe con una sonrisa ladina mostrándole su perfecta dentadura a la mujer, la chica soltó una pequeña risa y se cruzó de brazos.

─ Así que tú eres el gato del que me habían platicado ─ Respondió la muchacha acercándose peligrosamente a él, coló su mano en el pecho descubierto del chico y rio al ver que se había ruborizado intensamente. ─ llámame Ladybug.

─ Eres un bonito escarabajo, Apuesto que me traerás suerte* _Bichito _─ le desordenó el cabello sonriendo y le dejó un beso en la mejilla de manera coqueta ─ Soy Chatnoir, bellísima señorita.

─ ¿Esta es la parte en que me arrodillo y te adoro*? ─ Soltó una risa bastante sarcástica para luego golpear con su yoyo el candado del calabozo intentarlo romperlo sin éxito.

Chatnoir apartó a Ladybug son una sonrisa de superioridad para luego levantar su mano.

─Déjale el trabajo a los hombres, belleza. ¡Cataclismo! ─ Exclamo el chico, de su mano derecha flotaban unas pequeñas bolitas negras, al tocar el candado se deshizo en cosa de segundos a lo que la chica dio un aplauso lento.

─Felicidades, lindo Gatito ─ Dijo la chica entrando al calabozo el cual tenía un olor putrefacto, la chica no pudo evitar toser y acercarse a un pequeño niño que no había de tener más de 9 años para levantarlo del piso.

Chatnoir se quedó en la puerta sorprendido que en su propio palacio sucedieran cosas así, nunca había tenido permitido bajar al calabozo además de que siempre había tenido ideales diferentes a los que tenía su primo y su tío.

─ ¡Lucky Charm! ─ Exclamó la chica y ante ella apareció algo muy similar a un machete con el que golpeó muy fuerte la pared junto con el muchacho que golpeó con su bastón la pared de concreto dejando un enorme agujero en la pared. ─ Lleva a los ancianos hacia afuera, yo llevaré a los jóvenes y a los pequeños.

El gato negro le asintió a Lady bug mientras subía a su espalda a un anciano, la morena subió a una chica a su espalda y despacio sacó a los jóvenes por el agujero.

─ No hay ningún guardia, Chat. Los saque del camino en cuanto llegue ─ le murmuró la chica a Chatnoir, él llevaba a dos ancianos y a una chica de unos cinco años y ella llevaba 3 jóvenes y a un niño.

─_ Bichito _ llevémoslos al Nilo, los guardias no van allá

Ante aquellas palabras se dirigieron todos caminando lentamente hacia el Nilo y el cielo nocturno fue el único testigo de aquella primera hazaña improvisada de Ladybug y Chatnoir, hablaron con algunos campesinos que vivían cerca del Nilo para que alojaran a los inocentes. Antes de que se retiraran del lugar la niña pequeña la tomó de la túnica sonriendo.

─ ¿Quiénes son ustedes?

Chatnoir sonrio ampliamente y pasó su brazo alrededor de los hombros de Ladybug haciendo que ella lo mirara levantando una ceja.

─ Chatnoir y Ladybug ─ Respondió el azabache ─ Estaremos velando por su seguridad.

El anillo y los aretes comenzaron a sonar por lo que haciendo un gesto con la cabeza se alejaron rápidamente del lugar, a varios kilómetros del Nilo Chatnoir le acaricio la mejilla a la muchacha, ella fruncio el ceño cruzada de brazos.

─ ¿Qué tal si mañana hacemos una pequeña guardia, _Escarabajo_? ─ preguntó él haciendo que ella se sonrojara enojada.

─ ¡No soy un escarabajo!

─ Oh cierto, eres MI escarabajo

─ Solo cállate, Gato negro ─ la chica soltó una pequeña risa y se acercó al muchacho besándole la comisura de los labios al momento en que sus aretes volvían a sonar. Quedaba un minuto ─ Te veré Junto a la pirámide más alta.

El chico que tocó el lugar en donde ella lo había besado al instante en que ella se alejaba con su Yoyo, al volver a casa hablaría con su primo imponiendo orden a pesar de saber que nadie lo escucharía como siempre.

Observó una vez más por donde se había ido Ladybug.

Esa chica era dinamita.

* * *

><p><strong>Hola mis bichitos, gracias todos por los review y por sus mensajes de apoyo ¡Los adoro un monton!, la proxima actualizacion será el dia lunes por lo que ¡Anotenlo en su calendario!.<strong>

*** **─ Eres un bonito escarabajo, Apuesto que me traerás suerte* _Bichito _─ **= Se refiere al hecho de que las Mariquitas/Chinitas/Catarinas son Coleopteros por lo que están categorizados como escarabajos, para el antiguo Egipto los escarabajos eran sagrados y un simbolo de buena suerte por lo que los utilizaban de amuleto**

******─ ¿Esta es la parte en que me arrodillo y te adoro*? ─ = **Referido al nombre Chatnoir/Gato negro dado que los egipcios adoraban a los gatos negros como a un dios. Al contrario de la creencia popular según los egipcios ****atraían****prosperidad.**

**Los adoro un montón Gracias mis bichitos**

**Con mucho amor GWEN **


	3. Un breve encuentro

Summary: En el antiguo Egipto por cosa de casualidad Sagira y Asim se conocen, solo una mirada los hizo sentir un flechazo ¿Quién diría que el destino los uniría como Ladybug y Chatnoir? (Miraculous Egipto)

Aclaración: Ninguno de estos personajes me pertenecen, solo me pertenecen los que no conocen, Miraculous Ladybug junto con toda la franquicia le pertenece a sus respectivos creadores, yo solo los tomo prestados sin permiso para hacer estos Fanfics.

Aclaración 2: Este fanfic será bastante apegada a lo que era el antiguo Egipto, me tome la libertad de leer Enciclopedias ilustradas y de consultarle al señor Google para hacer bastante "Realista" además de repetir el capítulo 7 más de 10 veces. Recordar también que Sagira y Asim no son la copia exacta de Marinette y de Adrien.

Aclaración 3: Sagira significa pequeña y Asim significa protector.

¡Ahora a leer!

**_Eres mi mala suerte_**

_"Es una labor muy difícil ganar el afecto de un gato; será tu amigo si siente que eres digno_

_de su amistad, pero no tu esclavo." - Teófilo Gautier_

Capítulo 3: Un breve encuentro

La noche era bastante fría y como siempre la luna era la única testigo de la belleza que era Egipto de noche. Sagira se levantó de golpe recordando que había prometido encontrarse con su compañero de batallas en la pirámide más alta, Tikki rio al verla tan desesperada por buscar sus sandalias.

─ Sagira, Cálmate. No llegarás tarde ─ Le dijo la pequeña Kwami tratando de relajarla sin mucho éxito, La morena acaricio la cabeza de Tikki haciendo la reír para luego decir "Transfórmame" Volviéndose aquella heroína de la noche pasada.

Salió por la ventana de su cuarto y se dirigió saltando de casa en casa hasta cruzar un rio y llegar a la pirámide más grande, se recostó en el suelo desértico y sonrió pensando lo bien que se sentía el hecho de recostarse sin pensar en las obligaciones que los demás creían que ella debía tener.

_"Deberías casarte, Sagira. Estas poniéndote anciana y eso no te dara muy buena imagen"_ Le había chico una vecina de unos 40 años, la morena la había mirado y tratando de mantener la cordura había respondido: _No quiero casarme, Es demasiado aburrido depender de un hombre ¿Hay algo malo con que no quiera casarme joven?_

─ Vil porquería ─ se susurró a ella misma, escuchó unos pasos tras ella y giró la cabeza levemente para ver a Chatnoir guiñándole un ojo.

─ ¿Disfrutando de la vista, Escarabajo? ─ Preguntó el héroe recostándose al lado de la chica la cual soltó un bufido.

─ Es uno de los gustos que debo disfrutar en estos momentos de libertad ─ Le respondió Ladybug para sentarse cruzada de piernas sobre la fría arena, se pasó la mano por su corto cabello y le desordenó el suyo al gatito.

─ ¿Porque? ¿Acaso tu esposo no te deja respirar? ─ Ante la mención de la palabra esposo la morena hizo una mueca ¿Acaso era lo único que le importaba a la sociedad egipcia?¿El estar o no casado?

─ No soy casada, Gato estúpido.

Chatnoir se sentó de golpe frente a la morena con una sonrisa coqueta.

─ ¡Estás bromeando! ─ Ella negó con la cabeza ─ ¿Cuántos años tienes?

─ Se supone que no debería decirte esa información es clasificada ─ le tocó la nariz al decir aquella última palabra─ Eres un cotilla. Pero si te hace dormir tranquilo esta noche, tengo dieciséis y créeme que no pienso casarme en un laaaargo tiempo. Con esto de ser una Heroína no necesito nada más.

Chatnoir Aplaudió despacio observando muy de cerca a la chica, tan cerca que sentía la respiración de la muchacha egipcia, lenta y constante.

─ Eres la primera chica que no está interesada en casarse, Mi bichito ─ La muchacha rodó los ojos soltando una risa sincera para luego alejar con la mano el rostro del gato negro.

─ Apuesto que las chicas hacen fila para casarse contigo, Gato feo

─ No te equivocas, pero siendo sincero hasta ahora la única que me ha llamado la atención no es de las que ha hecho fila. Por cierto ¿Cómo te llamas, Escarabajo?

Ladybug le lanzó algo de arena a su compañero de batallas riendo algo sonrojada, le miró fingiendo estar enojada. ¿Debería saber quién es su compañero de batallas?, movió un poco la cabeza evitando pensar en eso. El anonimato era la mejor opción después de todo si el faraón y su hijo se enteraban las cabezas de ambos héroes serian cortadas.

─ Puedes llamarme la mujer de tus pesadillas ─ Junto ambas manos y movió las pestañas exageradamente riendo como lo hacía su estúpida vecina Neema, Chatnoir le desordenó el cabello y la tomó entre sus brazos como si fuera un costal de trigo ─ ¡Bájame Gato Estúpido!

─ ¡Dime quien eres escarabajo de mis pesadillas! ─ Comenzó a saltar mientras que Ladybug pataleaba golpeándolo en su pecho descubierto.

─ ¡Por Ra! ¡No te lo diré, Minino llorón! ─ Ante el último grito la muchacha lo mordió en el hombro haciendo que el chico la soltara y ella se golpeara fuertemente el trasero contra el suelo.

Él se agachó repitiendo muchas veces que lo lamentaba, que no era su intención haberla lanzado y que esto de tener una _Amiga y compañera _era algo nuevo para él.

─ Calma, Gatito ─ Lo detuvo ella aceptando la mano que él le ofrecía para levantarse de la arena, se sacudió el traje y arreglo su cabello ─ ¿Amigos?... es decir… Nos conocimos ayer ¿Ya confías en mí?

Chatnoir le acaricio la mejilla suavemente para luego apoyarse en su bastón mientras la miraba intensamente y le regalaba una sonrisa bastante dulce.

─ Fuimos los elegidos ¿No? ─ Le guiñó el ojo y ella desvió la mirada─ Inspiras confianza, bello escarabajo. Además no soy bueno haciendo amigos.

Ella se encogió de hombros para luego cruzarse de brazos soltando un pequeño suspiro, ella tampoco era muy buena haciendo amigos después de todo a la edad de 14 la mayoría de las chicas ya estaba casada y al ver que Sagira no lo estaba se alejaban al instante con miedo de que ella pudiera dañar su imagen. Azuza era la única amiga que le quedaba y solo por unos días más antes de que se casara.

─ Dímelo a mí, Bienvenido al club de los poco sociales, Compañero ─ Dijo ella levantando el puño esperando que Chatnoir lo choque con su puño, cosa que no hizo ─ Se supone de debes chocarlos con tu puño.

Él asintió y choco el puño no una sino 6 veces con una sonrisa amplia.

─ Compañeros ─ Dijeron al mismo tiempo, Ladybug miró la luna una vez más, al otro día debía levantarse temprano para poder hablar con Azuza.

─ Hasta pronto ─ La morena tomo su yo yo y antes de retirarse miró al Gato con una sonrisa coqueta similar a las que él daba ─ Amigo.

Se retiró del lugar y Chatnoir no pudo evitar suspirar frustrado por no saber quién era la mujer con aquellos ideales extraños tras el antifaz.

Lo descubriría a como de lugar.

**Lamento que sea tan corto pero el próximo será mucho más largo ¡Lo juro!, espero que tengan una linda semana la actualización intentaré que sea Lunes y Sábado aproximadamente por lo que nos vemos el sábado con un nuevo capitulo de "Eres mi mala suerte".**

**Los Amo mis Bichitos. Recuerden que acepto sugerencias, reclamos y besos 7u7**

**Los amaaaaaaaa GWEN**


	4. No lo llames coincidencia

Summary: En el antiguo Egipto por cosa de casualidad Sagira y Asim se conocen, solo una mirada los hizo sentir un flechazo ¿Quién diría que el destino los uniría como Ladybug y Chatnoir? (Miraculous Egipto)

Aclaración: Ninguno de estos personajes me pertenecen, solo me pertenecen los que no conocen, Miraculous Ladybug junto con toda la franquicia le pertenece a sus respectivos creadores, yo solo los tomo prestados sin permiso para hacer estos Fanfics.

Aclaración 2: Este fanfic será bastante apegada a lo que era el antiguo Egipto, me tome la libertad de leer Enciclopedias ilustradas y de consultarle al señor Google para hacer bastante "Realista" además de repetir el capítulo 7 más de 10 veces. Recordar también que Sagira y Asim no son la copia exacta de Marinette y de Adrien.

Aclaración 3: Sagira significa pequeña y Asim significa protector.

Aclaración especial: Escribí la boda lo más parecido a lo leído pero le coloque mis detalles 7u7.

¡Ahora a leer!

* * *

><p><strong><em><span>Eres mi mala suerte<span>_**

_"Dicen que las coincidencias existen, más bien existe el deseo por tenerlas." – Bernardo serrano Ll._

Capítulo 4: No lo llames coincidencia.

**1.- **

Sagira despertó por un golpe extremadamente fuerte fuera de su casa, se levantó con pesadez y bostezando se asomó por la ventana para luego soltar un ligero grito de sorpresa, una chica de cabello pelirrojo y cuerpo lleno de pecas estaba ahorcando a la gente con su látigo, intentaban detenerla pero todo era inútil, cuando trataban de acercarse el látigo se enroscaba alrededor de su cuello como si fuera una serpiente atrapando a su presa.

─ ¡ES UN CASTIGO DE LOS DIOSES! ─ Gritó una mujer regordeta mientras corría a resguardarse.

La morena cerró la ventana de golpe despertando a Tikki que dormía tapándose con una pequeña manta, la Kwami bostezó y miró a su portadora.

─ Tikki, hay Problemas ─ Dijo la chica pasándose la mano por la cabeza

─ Solo di la palabra, Sagira ─ Comentó Tikki soltando una pequeña risita haciendo que la morena girara los ojos riendo para luego decir "¡Transfórmame!".

Ya trasformada en ladybug se pasó la mano por el cabello tratando de organizar su cabeza con las instrucciones que Tikki le había dado el día en que se volvió su portadora.

─Lucky Charm, romper el objeto, purificar la mariposa y luego irme por una rica manzana─ se dijo a sí misma para luego saltar por la ventana y con ayuda de su yoyo llegar al lugar de los hechos. Se colocó tras un puesto del mercado y con ayuda de su yo-yo golpeó el látigo de aquella muchacha provocando que la persona que estaba siendo asfixiada fuera liberada.

Ladybug salió de su escondite frunciendo el ceño al momento en que hacia zonas sus dedos con molestia.

─ ¿No crees que es de mala educación despertar a los demás? ─ Preguntó la morena cruzándose de brazos con pereza. Aquella mujer de cabello pelirrojo soltó a un hombre que tenía agarrado del cuello y soltó una risa amarga.

─ ¡Entrégame tu Miraculous y un sacrificio para Chronos! ─ Gritó la pelirroja ─ ¡Soy Phonias y por orden de chro…!

─ Solo cierra la boca ─ Le interrumpió Ladybug para luego lanzar su yo-yo a la chica pero Phonias era mucho más rápida por lo que saltó y con su dio un latigazo en dirección a la morena, la heroína se cubrió el rostro con las manos esperando el golpe que nunca llegó ya que al quitar las manos notó que frente a ella se encontraba Chatnoir utilizando su bastón como un escudo.

─ Lamento la tardanza, Escarabajo ─ Comentó el azabache para luego tomarla de la cintura saltando hacia una casa.

─ Parece que tienes el sueño pesado, Minino ─ Dijo ella para luego lanzar el yo-yo en dirección a Phonias agarrándola de sorpresa atándola alrededor de sus cintura y sus brazos. ─ ¿Ves algo fuera de lo normal en donde pueda estar el Akuma?

Antes de que Chatnoir abriera la boca para hablar la mujer se soltó de su amarre y se lanzó al suelo gritando y lanzándose al piso de rodillas con ambas manos en la cabeza. Abrió la boca mirando el cielo y una voz gruesa perteneciente a un hombre salió.

─ ENTREGADME SUS MIRACULOUS, LADYBUG Y CHATNOIR, ¡ENTREGADME UN SACRIFICIO! Y NADIE SALDRÁ HERIDO ¡SOY CHRONOS Y NO DESCANSARÉ HASTA QUE ME ENTREGEN LO QUE HE PEDIDO!

La mujer se levantó del piso y entrecerró los ojos, tomando de forma desprevenida a Chatnoir agarrándolo de la garganta con su látigo para luego patearlo lejos.

─ ¡Chat! ─ Gritó la morena para luego fruncir el ceño y lanzarse sobre la chica pelirroja que no se esperaba un puñetazo en el rostro de parte de Ladybug haciendo que soltara el látigo─ Toca otra vez a mi compañero y juro que te mato.

Chatnoir sonriendo se lado levantó su mano gritando "¡Cataclismo!" para luego tocar el látigo destrozándolo por completo al momento en que escuchaba el grito de su compañera la cual había sido pateada a un puesto de naranjas. El azabache fue corriendo hacia donde estaba la morena que respiraba con dificultad levantando su mano.

─ Lucky Charm ─ Dijo con voz rabiosa, en su mano cayó un escudo parecido al de los guardias por lo que se lo lanzó en el rostro a pelirroja y a pesar de que la nariz le sangraba no se detuvo.

¿Acaso el Akuma te hacia olvidar el dolor?

─ _Bichito, _El collar ─ Murmuró Chatnoir levantándola lentamente y apartándola cuando Phonias se acercaba para golpearlos con una tabla pero fue completamente inútil ya que el chico lanzó una patada alta golpeando el "arma" de la pelirroja y luego pateándola ligeramente fuerte en la cintura con su bastón haciéndola caer al suelo. Ladybug se acercó rápidamente y le quitó el collar en forma de serpiente y lo pisó haciendo que una mariposa negra saliera de ese.

─ te tengo ─ dijo tomándolo con su yoyo purificándolo ─ ¡Te libero del mal!

La mariposa salió de su yoyo de un color blanco mientras se iba volando.

─ ¡Miraculous Ladybug! ─ Exclamó lanzando el escudo hacia arriba provocando que desapareciera junto con todo daño provocado por Phonias. La muchacha pelirroja ahora tenía puesta una túnica verde y el látigo estaba a metros de ella, respiraba con dificultad y Chatnoir la ayudó a levantarse con dificultad.

Los campesinos que habían observado toda la pelea escondidos, comenzaron a aplaudir eufóricamente y gritando "Ladybug y Chatnoir" con emoción, La mujer que se llamaba Lyasb se había puesto a llorar pidiendo disculpas por todo el daño cometido y que ella no quería que esto sucediera, se había vuelto una marioneta al enterarse que no podía trabajar como domadora por culpa de su hermana que le había quitado su puesto de trabajo.

Chatnoir tomó de la cintura a Ladybug y le sonrió de lado haciendo que ella se cruzara de brazos bastante ruborizada por la cercanía, el anillo del chico y los aretes de la chica comenzaron a sonar; era hora de irse.

─ Te veré mañana en la noche, Mi bella Catarina ─ Dijo el gato negro besándole la mano mientras ella la quitaba guiñándole el ojo a su compañero, le beso la comisura de los labios haciendo que los presentes aplaudieran más fuerte y algunos comentaran cosas como "¡Que chica más atrevida!".

─ Adiós, gato tonto.

Y lanzando su yoyo lejos se fue sonriendo ampliamente, trabajar con Chatnoir siendo superhéroes era un sentimiento inefable.

No muy lejos del lugar se encontraba un hombre observando todo desde una pirámide con los brazos cruzados.

─ Así que él es tu debilidad ─ Murmuró aquel hombre con cabello negro oscuro, llevaba una túnica dorada y un antifaz negro. Sonrió con repudio observando aquellas pocas mariposas que se encontraban dentro de la pirámide con él. A su lado estaba una gran cantidad de armas lanzadas en el suelo junto con distintas especias como comino, y muchas piedras con símbolos difíciles de leer para un humano corriente ─ Poco a poco voy conociéndote Ladybug y a ti Chatnoir, Y tendré sus Miraculous en cosa de unos días y tú mi reina volverás a la vida.

**2.-**

─ ¿Acaso tienes fiebre, Sagira? ─ Preguntó la pequeña Kwami que estaba frente a la morena. Sagira se encontraba bastante ruborizada por haberse despedido de esa manera de Chatnoir pero era imposible no hacerlo. Ella era rebelde pueda de los estándares de una chica común y él era tan… tan… Chatnoir.

─ Estoy bien Tikki ─ Respondió entregándole un poco de cereales para que comiera junto a ella, se encontraban junto a un pequeño fuego, el frio estaba calando en sus huesos, se froto sus manos y se recostó sobre la manta en las que estaba ─ Gracias por convertirme en heroína.

Tikki se acurrucó a su lado sonriendo, a pesar de que la pequeña Sagira tenía un carácter bastante pesado era muy dulce y sincera en lo más profundo de su ser, ambas cerraron los ojos para recuperar el sueño pero escucharon el sonido de música fuera de la casa de Sagira y ella se levantó de golpe sintiéndose la peor amiga del mundo.

─ ¡Tikki, el matrimonio de Azuza! ─ Grito la morena cambiándose de túnica rápidamente por una de color burdeo y sin siquiera cambiarse de sandalias salió de su casa con Tikki escondida en la cinta de su túnica.

Los matrimonios egipcios eran bastante simples, la gente cercana a los novios salía a celebrar cantando y bailando al momento en que movían panderetas y lanzaban cereales para desear buena suerte, Sagira esquivó a la gente y caminó hasta Azuza la cual llevaba una preciosa túnica azul, sonreía dulcemente y llevaba su cabello rubio con una corona de flores.

Sagira en medio de todo el alborotó tropezó fuertemente y antes de caer al piso cerro los ojos esperando el golpe pero fue atrapada por unos brazos fuertes y algo musculosos, la morena abrió los ojos y sonrió de lado rodando los ojos maldiciendo su mala suerte.

─ Que coincidencia encontrarnos aquí, _Pequeña Sagira _─ Dijo Asim al momento en que ella se incorporaba sacudiéndose el vestido, el sobrino del faraón vestía con una túnica blanca y llevaba el torso descubierto. Sagira soltó un bufido.

─ Lo mismo digo, _Señor mala suerte _¿No deberías estar en el palacio? ─ Preguntó la morena quitándole una pandereta a una chica que pasaba sin importarle que se había puesto a llorar. Movió la pandereta al golpearla con la cintura y se cruzó de brazos.

─ Vengo a la unión matrimonial de mi amigo Mosegi…

Sagira abrió la boca por la sorpresa, esto debía de ser una broma. Según ella tenía entendido la única unión matrimonial que se realizaría el día de hoy era el de Azuza con su futuro esposo, el cual tenía el mismo nombre que el amigo de Asim.

Cruel destino.

─ Esto debe ser una broma, ¡Tu amigo hoy se casa con Azuza! ─ Exclamó Sagira, la multitud había comenzado a avanzar cantando por lo que ellos también movían sus manos al ritmo de la música saltando y riendo. Los campesinos se habían tomado de las manos en pareja por lo que volvió a tomar Sagira de la cintura bailando con ella son una sonrisa coqueta en el rostro, la morena levantó una ceja con confusión.

─ Creo que es una muy bonita casualidad volvernos a ver, Sagira ─ ella volvió a rodar los ojos al momento en que él la hacía girar.

La acercó mucho más a su cuerpo luego de hacerla girar y podría jurar que la mirada de muchos de los presentes se encontraba sobre ellos.

─ No seas idiota, Asim ─ Sagira al decir eso se soltó del agarre del chico y comenzó a mover la pandereta con una sonrisa de lado, movió sus pestañas como lo harían las chicas que conocía en el mercado, esas chicas que estaban en buscar de marido. Golpeo el pandero con su mano frente a sus propios ojos y Asim perdió el aliento.

Él la siguió de cerca mientras tarareaba suavemente los canticos que vocalizaban los campesinos, Sagira comenzó a caminar más rápido ya que las personas se habían detenido. Eso significaba que las personas habían llegado a la casa Mosegi, las personas habían comenzado a aplaudir suavemente y Sagira con Asim empujaron a la gente para poder ver desde la primera fila el matrimonio de sus amigos.

Mosegi estaba vestido con una túnica Azul, tenía el cabello color cobrizo y era un poco musculoso, el chico era sastre y cazador por lo que esa era una de las razones por las cuales tenía un buen físico.

El sacerdote estaba frente a la casa era bastante viejo y tenía su cabello bastante canoso. Azuza se colocó junto a su novio y le dio la mano sonriendo ampliamente, tenía los ojos brillantes al igual que Mosegi.

─ Así que de verdad lo ama ─ Se murmuró Sagira cruzándose de brazos sin estar muy de acuerdo con el matrimonio que iba a realizarse.

─ Ante todos ustedes ─ Comenzó a decir el sacerdote, observando a cada uno de los presentes que estaban mirando bastante atentos la escena ─ se encuentran Mosegi, "el sastre" y Azuza "El lirio", los cuales han venido a firmar su unión matrimonial ante la vista de los dioses y de sus cercanos.

Les acercó un pequeño papel a los novios en el cual escribían el año, la profesión de Mosegi, los nombres de los novios y los nombres de los padres de cada uno, luego el sacerdote escribió su nombre y Azuza con Mosegi se miraron mutuamente.

─ Azuza, Mosegi ─ Dijo el sacerdote moviendo sus manos ante la gente ─ Entre todos los presentes ¿A quiénes han elegido como testigos?

Mosegi le sonrió a Asim.

─ A Asim, el protector ─ el nombrado se sintió completamente honrado y luego de desordenarle el pelo a la morena se colocó junto al novio, Azuza hizo una pequeña reverencia ante la presencia de alguien de la realeza en su boda. La rubia miró a los presentes y con su mano llamó a Sagira la cual suspiró con una sonrisa.

─ A Sagira, mi pequeñita ─ dijo Azuza haciendo que Asim aguantara la risa y que Sagira le diera un mirada llena de odio.

Sagira y Asim firmaron el papel, ambos al tomar la pluma sin querer sus manos se tocaron pero la quitaron en seguida con nerviosismo. Sagira firmo primero y luego firmó Asim sonriendo para luego palmearle la espalda a su mejor amigo.

Los novios se besaron luego de colocarse los anillos, Sagira sonrió de lado aplaudiendo. Esperaba realmente que su mejor amiga fuera feliz con su ahora esposo. La gente comenzó a retirarse dado que al terminar la ceremonia el sacerdote iría a dejar al templo el contrato para que fuera bendecido por los dioses.

La tradición citaba que la novia le daría la corona de flores que ella tenía a la chica que próximamente podría casarse por lo que luego del beso y los aplausos Azuza le colocó la corona de flores a Sagira la cual con rebeldía se la quitó.

─ Solo quédatela como recuerdo, Sagi ─ Le murmuró Azuza a su mejor amiga volviéndole a colocar la corona de flores ─ Sé lo obstinada y terca que eres, sé que no necesitas a nadie para ser feliz pero espero que en algún momento de tu larga existencia encontraras a alguien que te mire como si fueras única en el mundo.

Sagira iba a reclamarle pero escucho las risas de Asim junto con la de Mosegi, este último se acercó a su esposa y le beso la mejilla dulcemente, el azabache le volvió a desordenar el cabello a la morena la cual bufo arreglándose la corona de flores.

─ ¡Que te detengas!, estúpido señor mala suerte ─ comentó Sagira pegándole en el brazo fuertemente haciendo que él soltara un pequeño gritito ─ no aguantas ni un golpe, Asim.

─ Sagira detente, compórtate un poco ─ Le dijo su mejor amiga a la morena, hizo una pequeña reverencia a Asim haciendo que el moviera las manos sonriendo un poco ─ Es un honor tenerlo en nuestra boda, Alteza. Disculpe el comportamiento de mi amiga Sagira… ella no se sabe comportarse.

─ No me llame así, señora Azuza ─ alegó el azabache ─ Llámeme Asim, Bella dama. Ya conozco a Sagira así que no se preocupe por las acciones de la _Pequeña Sagira._

─ No me llames pequeña, Idiota

─ _ Pequeñita… _─ Dijo con una voz cantarina para luego besarle la mano molestándola, Sagira le iba a decir algo pero fue ignorada completamente ─ Espero que Mosegi sea una gran esposo y usted lo ame porque él es un caballero.

Los esposos dijeron "Sí" para luego mover la cabeza con respeto.

─ Ahora si nos disculpan nos retiramos ─ Asim tomo la mano de Sagira haciendo que ella frunciera el ceño y tratara de quitar la mano ─ Los dejaremos solos.

─ Oye que me sueltes, Asim ─ dijo ella para luego bufar y señalar a Mosegi con su dedo ─ Esto es bastante sencillo, Tu le rompes el corazón y yo te rompo la cara ¿Entiendes?

Antes de escuchar alguna respuesta fue literalmente arrastrada por Asim lejos de él lugar, rodó los ojos y se dejó llevar por Asim al mercado. La soltó de repente pasándose la mano por la cabeza ¡Había olvidado el encuentro que tenía que tener con el faraón! ¡Su tío iba a matarlo por no llegar a la hora o peor le pondría un guardia y él no podría escaparse otra vez!, Sagira se cruzó de brazos con resentimiento para luego empujarlo levemente.

─ ¡Oye porque…! ─ El chico se sacudió la túnica y besó en la frente a la chica de manera apresurada haciendo que ella se ruborizara por la sorpresa.

─ Lo siento, Pequeña Sagira. Olvide que tenía cosas que hacer ─ Comenzó a caminar de espaldas sonriéndole de lado ─ ¡Te veré mañana al atardecer en la pirámide más alta!

El chico se fue corriendo y ella sintió un ligero deja vú, caminó hacia su casa y se recostó en su manta. Tikki salió de su escondite y le sonrió a su portadora la cual aún tenía las flores sobre su cabello.

─ ¿Serás la próxima en casarse? ─ Preguntó la Kwami la cual le guiño el ojo mientras flotaba junto a ella.

─ ¡Jamás!, no es mi propósito en la vida ─ cerró los ojos y lo único que estaba en su mente era la imagen de Asim besándole la frente y su corazón comenzó a latir rápidamente ¿Por qué su corazón latía tan fuerte? ─ Ahora Tikki hay que hablar sobre Chronos.

Tikki asintió y se sentó frente a ella.

Ninguna de las dos supo que Asim durante el camino a casa se había ido con una sonrisa amplia en el rostro y con el corazón acelerado.

* * *

><p><strong>Hola mis bellos bichitos ¡Es sábado! Por lo que aquí tiene su bello capitulo, el lunes se supone que estará el próximo capitulo (en la noche) Estoy llena de trabajos por lo que mientras redacto mis trabajos estoy escribiendo. <strong>

**Los amo un montón, como ya saben leo toooodos sus Review por lo que si tienen ideas, comentarios, quejas y suspiros que dar por Chatnoir pueden dejarlos como Review.**

**Estoy redactando el ultimo capitulo de "¿Navidad? ¡El juego de las parejas!" Por lo que estén atentos.**

**Los amo a todos y cada uno de ustedes mis Bichitos. Con amor, GWEN.**


	5. Matrimonio

Summary: En el antiguo Egipto por cosa de casualidad Sagira y Asim se conocen, solo una mirada los hizo sentir un flechazo ¿Quién diría que el destino los uniría como Ladybug y Chatnoir? (Miraculous Egipto)

Aclaración: Ninguno de estos personajes me pertenecen, solo me pertenecen los que no conocen, Miraculous Ladybug junto con toda la franquicia le pertenece a sus respectivos creadores, yo solo los tomo prestados sin permiso para hacer estos Fanfics.

Aclaración 2: Este fanfic será bastante apegada a lo que era el antiguo Egipto, me tome la libertad de leer Enciclopedias ilustradas y de consultarle al señor Google para hacer bastante "Realista" además de repetir el capítulo 7 más de 10 veces. Recordar también que Sagira y Asim no son la copia exacta de Marinette y de Adrien.

Aclaración 3: Sagira significa pequeña y Asim significa protector.

¡Ahora a leer!

* * *

><p><strong><em><span>Eres mi mala suerte<span>_**

_"Casarse sin conocerse es jugarse la felicidad a cara y cruz" - Madame Guyard_

Capítulo 5: Matrimonio

**1.-**

Asim corrió rápidamente sintiendo el frio viento en su cara sonrojada ¿Por qué le había besado la frente? Era algo que le había nacido de la nada, una linda forma de despedirse ¿No?, entró al palacio saludando de manera amable a los esclavos que se encontraban fuera del aposento del faraón. Se arregló el cabello y se arregló el gigantesco collar que tenía alrededor del cuello.

Les sonrió a los esclavos dándoles el "permiso" de retirarse a descansar, aunque sabía que si su primo se enteraba de eso se ganaría un fuerte regaño, suspiró y luego con una gran sonrisa fingida abrió la puerta de los aposentos. Inclinó su cabeza hacia su tío luego de cerrar la puerta tras de él, al abrir la boca para saludar fue interrumpido por el faraón

─ Asim, has llegado tarde ─ La voz grave del faraón hizo que a sus sirvientes se les enchinara la piel, Asim sintió un frio terrible en su columna vertebral, después de todo, a veces su tío daba mucho miedo ─ OTRA VEZ.

─ Lo lamento, Tío ─ Asim se acercó lentamente aguantando las ganas de irse a su cuarto y hablar con Plagg el cual se encontraba en uno de los bolsillos de su túnica. ─ Era algo de suma urgencia…

─ Me desobedeciste ─ El faraón se levantó de su trono y sus sirvientes quitaron las uvas que se encontraban en el piso de la habitación ─ ¡Desde que tus padres fallecieron me he hecho cargo de ti! ¿Y así me pagas?

Asim bajo la cabeza suspirando, era cierto. Cuando tenía aproximadamente 6 años de edad sus padres habían fallecido por una enfermedad incurable que había sido contagiada en el momento en que habían ido a ver a los campesinos, nadie sabía que enfermedad había sido, muchos pensaron que habían sido envenenados pero nadie lo confirmó. Desde ese horrible día su tío se había hecho cargo de él como si fuera su segundo hijo, le enseñó a leer, a escribir y a como ser altanero, prepotente y frio, pero nunca le resultó.

─ Tío, de verdad, era la unión matrimonial de Mosegi… quería darle mis felicitaciones─ El faraón fijó la vista en su sobrino y se acercó lentamente, levanto la mano indicando a los esclavos que se retiraran del lugar y cosa de segundos ellos se retiraron ─ ¿Para qué me necesitabas aquí?

─ A todo hombre le llega el momento de sentar cabeza, Asim. Por lo que junto con tu primo hemos estado buscando una esposa para ti.

Asim trago saliva y palideció de forma brutal ¿Esposa? ¿Esposa para él? ¿Acaso estaban locos, chiflados y dementes?, sabía que su madre siempre quiso verlo casado con una jovencita de bien y que le diera muchos nietos y que lo amara y respetara pero ¡No pensaba casarse en este momento! Hace un par de días se había enterado que era un héroe ¡No lo iba a dejar de lado por una chica!, él era feliz soltero; no negaba que en algún momento debía casarse pero en este instante no era el mejor momento.

Sintió la mirada de su tío, sabía que no podía negarse por lo que internamente quiso lanzarse de la ventana y externamente asintió con la cabeza.

─ Por lo que sígueme

Asim siguió a su tío hacia otra habitación la cual era solo para conversaciones realmente importantes. Frente a ellos había una hermosa pintura en la pared en donde estaba la fallecida esposa de su tío, no hizo ningún comentario al contrario solo volvió a tragar saliva al ver que frente a la pintura se encontraba una larga hilera de aproximadamente 10 chicas que estaban rondando los 15-16 años, todas ellas hicieron una leve reverencia y Asim rodo los ojos.

─ Todas estas señoritas son hijas de cazadores y mercaderes de buena posición económica, todas han aceptado voluntariamente estar aquí para saber si alguna es digna de ti, acércate y ve cuál de ellas puede ser tu futura esposa.

Quiso que un akuma apareciera en este instante para poder escapar de la situación en la que el faraón lo tenía, si comprendía que tenía 19 años y que debería ya estar casado pero ¡Primero que se casara su primo, Joder!

Ninguna de ellas era de su agrado, todas parecían bastante plásticas y falsas que solo se cruzó de brazos y se acercó a la primera.

Tenía un plan.

─ Demasiado alta ─ dijo Asim señalando a la primera chica haciendo que ella lo mirara con confusión, el chico se acercó a la segunda y la miro con detenimiento ─ Demasiado rubia, no me gustan las rubias ─ siguió caminando hasta la tercera chica una mujer de cabello largo y rizado que sonreía ampliamente la chica murmuró algo como "Estoy tan feliz" pero fue interrumpida por Asim ─ demasiado positiva ─ observo a la chica número 4, las tres tenían algo en común pecas y cabello rubio ─ No me gustan las rubias y mucho menos las pecas.

Las siguientes chicas fueron rechazadas por: Ser muy delgadas, ser muy habladoras, ser muy poco inteligentes, ser muy poco divertidas etc.

Se sintió mal por decir todas esas cosas pero no quería casarse y sabía que ellas estaban locas por casarse con el sobrino del faraón. "_Estúpidas chicas hijas de cazadores" _Pensó él

─ Retírense por favor ─ Asim dijo esas palabras frunciendo el ceño por lo que las chicas se retiraron sin pronunciar palabra alguna, el azabache al girarse a ver a su tío relajo la mirada ─ Ninguna de ella es mi estilo, Señor.

─ Pues esto no es de estilo, debes buscar esposa ─ movió su bastón señalando a su sobrino y con voz fría dijo ─ ¿Cuál es tu tipo de mujer?

En cosa de segundos una sonrisa ladina se formó en el rostro de Asim, y sin esperarlo siquiera la imagen de Sagira se encontró en su mente, movió su cabeza de lado a lado quitando la imagen de Sagira con la pandereta en el matrimonio de Mosegi pero la imagen no se iba.

─ ¡Responde, Asim! ─ Exclamo el faraón golpeando su bastón en el piso.

─ Morena ─ dijo sin siquiera pensarlo, trago saliva cruzándose otra vez de brazos tratando de mostrar una actitud despreocupada ─ de cabello corto, _Pequeñita, _obstinada, rebelde y desconfiada. Una chica intrépida que no tenga miedo a decir lo que piensa, alguien bastante divertida que le guste contradecir ─ Sin siquiera haberlo previsto, sin siquiera notarlo había descrito perfectamente a Sagira, Plagg en el bolsillo de la túnica no podía ocultar su sonrisa ─ Si encuentras a alguien con esas características, me casare con ella.

Él no sabía en el aprieto en que se estaba metiendo, en el aprieto en que los estaba metiendo a ambos.

─ Esas chicas siempre traen problemas.

─ Pues a mí siempre me han gustado los retos, Tío.

Asim hizo una pequeña reverencia y se retiró del lugar cruzando los dedos, rogándoles a los dioses y a todo sacerdote que existiera para que su tío olvidara el tema y no siguiera buscando una mujer para él. Entro a sus aposentos y se recostó sobre la suave manta que estaba sobre su colcha, Plagg salió de su bolsillo para poder sacar un poco más de queso de la bandeja que estaba en una pequeña mesita.

─ ¿Morena y pequeñita? ─ Pregunto Plagg para luego meterse un gran queso a la boca y devorarlo rápidamente ─ Será que estas describiendo a la chica grosera de la pandereta.

─ Se llama Sagira, Plagg ─ alegó Asim para luego tomar un puñado de uvas y comerlas. Suspiró pesadamente, sabía perfectamente que su tío nunca se acercaba a los campesinos de bajo nivel del pueblo, es decir, sastres y hombres de la cosecha, por lo que jamás de los jamases encontraría a una mujer tan groseramente atractiva como Sagira.

¿La había llamado Atractiva?

Volvió a recordarla con la pandereta y con esa sonrisa petulante y de superioridad que tenía ese "no sé qué", Ahora quería verla ¿Por qué ese pensamiento había aparecido de la nada en su mente?

─ Hablemos sobre Chronos, Plagg ─ Comentó el azabache sentándose con las piernas cruzadas con la idea de quitar a Sagira de sus pensamientos y observar al pequeño Kwami flotar.

─ Solo quieres sacar a la chica de la pandereta de tu mente

─ PLAGG

─ De acuerdo, de acuerdo. ─ Se tragó otro pedazo de queso y se sentó en las piernas de Asim ─ Como pudiste notar la chica akumatizada no sabía de sus acciones, cuando los akumas se unen a la persona con sentimientos negativos son controlados por alguien más en este caso Chronos.

─ ¿Tiene un miraculous?

─ Si ─ Sacó un poco de queso y lo olió para luego comerlo rápidamente ─ El de la mariposa, tiene el don de controlar a los demás, los miraculous no pueden usarse para el mal ─ Lo señalo con su diminuta "mano" con aroma a queso ─ Ten en cuenta eso.

─ Si no pueden utilizarse para el mal ¿por qué Chronos está utilizándolo con ese fin?

**2.-**

─ Esa es una buena pregunta, Sagira ─ Respondió Tikki junto a Sagira la cual lavaba la ropa aun con la corona de flores en la cabeza olvidando por completo que la tenía puesta.

─ Quizás lo obtuvo sin ser malo y de repente ¡ZAS!─ Le lanzó agua a Tikki haciéndola reír para luego seguir lavando la ropa ─ Se volvió malo y quiere controlar a todos los habitantes de Egipto ¡Esto es genial, Tikki!

La pequeña Kwami sonrió ampliamente y disfruto de los cereales que Sagira le había ofrecido en un pequeño tazón, la morena era bastante dulce cuando se lo proponía. Ella siguió hablando de lo genial que era tener un enemigo y un compañero con el cual pelear, con el cual combatir las fuerzas del mal. Tikki la siguió observando, esa chica era bastante diferente a las otras Ladybug aunque siendo sincera todas las héroes eran bastante diferentes.

Y Sagira era como una caja de sorpresas, nunca esperabas sus reacciones.

─ O Quizás quiere ser faraón y derrocar a Tutankamón de su trono ─ colgó las prendas en un improvisado colgador y se sentó sobre la muralla que se encontraba junto a su casa, como siempre lo hacía.

─ Sagira, no supongas nada ─ la pequeña Kwami flotó hasta colocarse en el hombro de la morena siendo cubierta por la corta melena.

─ Es solo que no puedo evitar sentirme emocionada por todo esto

En ese instante una de sus vecinas caminó por la calle observando que Sagira hablaba sola y que aún tenía la corona de flores en la cabeza.

─ ¡Mi niña! Si quiere buscar marido no siga hablando sola.

Sagira giró su vista hacia su vecina Isis, rodó los ojos quitándose la corona de flores y haciendo un ademán con la mano quitándole importancia.

─ Ignoraré su comentario, señora Isis solo por el extraño hecho de que hoy estoy feliz.

Se bajó de la muralla y entro a su casa con una sonrisa amplia, lanzó la corona de flores sobre su colcha y se recostó sobre su manta sonriendo.

Tikki, curiosa como siempre se colocó sobre la corona de flores jugando con el cabello de Sagira.

─ ¿Por qué no quieres casarte?

Sagira soltó un pequeño bufido sin mala intención, casi siempre que decían eso ella bufaba sin siquiera notarlo, pensó bien sus palabras. ¿Por qué no quería casarse?

─ Mamá era una de las pocas mujeres que se casó por amor con mi padre, ella era tan… formidable, un ejemplo a seguir ─ Sagira se sentó en la colcha cruzada de piernas como indio y acaricio la cabeza de la Kwami ─ Ella decía que las reglas estaban para romperse…

─ Me recuerda a Alguien ─ Comentó Tikki haciéndole soltar una pequeña risa a la morena

─ Y bueno… luego de su fallecimiento me di cuenta de que lo único que a las chicas de mi edad le importaba era casarse y vivir atadas a un hombre que quizás ni conocían ─ se pasó la mano por el cabello con desgano ─ me gusta ser independiente, se leer y escribir, me gusta salir sin decirle a nadie, decir groserías, poder comentar lo mucho que odio a mis vecinas cotillas y sobre todo sentir el frio viento sobre mi rostro cuando la noche es estrellada. Si me caso siento que eso se me arrebatará ¿Comprendes? ─ Suspiro observando el espejo que estaba en su habitación Tikki suspiró también ─ Si dependo de un hombre significará hijos, casa y que todos estén pendientes de lo delgada y poco elegante que te ves. ¡Me gusta tener mis rodillas raspadas y mi cabello desordenado!

Tikki soltó una risita y al poco tiempo Sagira la siguió pensando en lo bien que se sentía tener una compañía como lo era su Kwami, sabía de antemano que Azuza tendría menos tiempo y que hablarían menos pero con la compañía de la Kwami el tiempo se pasaría volando.

─ Además en este momento ser heroína es mi prioridad ─ colocó su mano como puño esperando que la pequeña Kwami la golpeara, al hacerlo ambas sonrieron ─ Somos un equipo genial Tikki.

La pequeña Kwami le colocó la corona de flores en la cabeza a Sagira.

─ Y ¿Qué hay del chico de la mala suerte? ─ Preguntó la criatura de color rojo haciendo a Sagira rodar los ojos y tomar la pandereta que se encontraba junto a una vela aromática, movió la pandereta y sonrió de lado.

─ Asim hace que mi suerte se vaya─ Se levantó de su colcha y comenzó a jugar con la pandereta dándole golpecitos creando melodías ─ ¿Quién sabe si lo vuelvo a ver? Últimamente he sido bastante desgraciada y me he encontrado con él. ¿Crees que vuelva a aparecer, Tikki? Tu eres la voz de la razón y un símbolo de sabiduría y buena suerte ─ Le tocó la cabeza soltando una risita─ Ilumíname.

─ Estoy segurísima de que lo veras en cuanto menos lo esperes.

Escuchó que tocaban la puerta y rio por lo inoportuno que había sido el sonido de la puerta, Tikki se escondió en la cinta de su túnica y caminó hacia la entrada dejando la pandereta de lado.

Al abrir la puerta se sorprendió completamente de ver que la persona que estaba afuera de su puerta era nada más y nada menos que Asim con una sonrisa ladina y su típica mirada que avergonzaría a las estrellas del cielo.

* * *

><p><strong>Hola mis pequeños bichitos, lo prometido es deuda y aquí está el nuevo capitulo de "Eres mi mala suerte", los días lunes serán capítulos más cortos que los de los días sábados por lo que pueden notar que este es algo más largo.<strong>

**¡Adoro sus comentarios! ¡Gracias por leer esta historia!**

**dejen comentarios, dudas, besotes, suspiros o ideas ¡Los leeré con gusto!**

**con amor, Gwen**


End file.
